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tan interesante plaza, que pertenecía á sus dominios. Veamos lo 
que sobre el particular nos dice el Tudense en el capítulo 32 del 
Libro de los milagros de San Isidoro. 

«Habiendo conquistado el Emperador D. Alonso muchas 
ciudades y sujetado á varios Príncipes mahometanos dilatando 
maravillosamente el Imperio cristiano, los moros de Baeza con
fiados en que esta plaza era inexpugnable y en la multitud de 
gente que se había juntado de las comarcas se rebelaron ne
gando al Emperador los tributos que solían pagarle. Marchó 
Don Alonso con su gente á esta Ciudad y la puso cerco; pero 
sucedió que sus Reales se vieron impensadamente rodeados por 
todas partes de los enemigos, cuyo número era incomparable
mente mayor que el de los cristianos. Esto fué, dice D. Lucas 
de Tuy, un jueves por la tarde, y el intento de los moros era 
acometer á nuestro ejército el día siguiente y matar al Rey Don 
Alonso y á todos los suyos. Faltando pues á los cristianos las 
fuerzas necesarias para resistir al enemigo, no les quedaba otro 
recurso que el de invocar el nombre de Dios en su ayuda á fin 
de que por su misericordia los sacare de tan evidente peligro. 
En tan apurada situación se hallaba el ejército de los cristianos 
cuando viniéndole en aquella noche al Emperador un sueño l i
gero, vió que se allegaba á él un venerable Pontífice resplande
ciente como el sol, y ccrcs. de él una mano derecha con una 
espada de fuego, el cual hablándole con gran dulzura y conso
lándole en aquel aprieto le dijo: «que desechase todo temor y 
estuviese asegurado de que la innumerable multitud de infieles 
huiría el día siguiente y se desvanecería como el humo. Yo soy» 
le dijo, el escogido por Dios para guarda tuya y de los que na
cerán de tu linsge si anduvieses en su presencia con fé verda
dera y corazón perfecto.» preguntóle entonces D. Alonso quién 
era, y respondió: «Yo soy Isidoro Doctor de España y sucesor 
por gracia y predicación del Apóstol Santiago, cuya es la mano 
derecha que ves andar conmigo para vuestra defensa.» Desper
tó el Emperador y llamando á los Obispos y grandes de su 
Reino les contó la visión que había tenido por la que todos 
dieron gracias á Dios, y en aquella misma noche ofrecieron 
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instituir como en efecto instituyeron una ilustre cofradía para 
honra y gloria de su Patrono San Isidoro; y entonces fué cuando 
el Emperador D. Alonso se acordó de las vivas y muy ardien
tes instancias de su muy virtuosa y amadísima hermana Doña 
Sancha, devotísima del glorioso San Isidoro, quien le había 
suplicado que para tributar mayor culto y más permanente 
al Santo Arzobispo de Sevilla en su Santa Iglesia de León, 
ordenase la traslación de los Canónigos de Carbajal á San 
Isidro de esta expresada Ciudad; lo que en efecto se propuso 
realizar. 

Llegada la mañana del viernes manifestó y demostró el re
sultado la realidad de la visión, porque saliendo los cristianos de 
sus tiendas llenos de celestial osadía hicieron un maravilloso 
destrozo en el campo de los enemigos, y estos desatinados y 
ciegos peleaban contra sí mismos, y muchos huyeron á vista del 
brazo poderoso del Señor manifestado en la presencia de San 
Isidoro que se dejó ver en un caballo blanco, teniendo en una 
mano la espada y en la otra una cruz y sobre él la diestra del 
Apóstol Santiago empuñando también una espada para terror 
y muerte de los infieles. Los que estaban dentro de los muros se 
acobardaron con este admirable suceso de tal manera que sin 
hacer la más leve resistencia entregaron la Ciudad en la que 
entró D. Alonso en el mismo día celebrando la victoria con cán
ticos y alabanzas á Dios y á su siervo San Isidoro á cuyo nom
bre se dedicó para eterna memoria del milagro el templo mayor 
de la misma Ciudad de Baeza donde se establecieron Canónigos 
Reglares. Luego que D. Alonso se hizo dueño de esta Ciudad 
y dejó allí bastante fuerza de los suyos, se encaminó á Almería 
que también se hallaba en poder de los moros, de la cual se 
apoderó sin gran resistencia, y tan pronto como la hubo con
quistado se volvió á Baéza con dirección á León. Esto sucedía 
en Noviembre de 1147. Estando en Baeza y antes de salir para 
León hizo la escritura de fecha 25 del expresado mes de No
viembre que dejamos relacionada en el núm. 10 y de ella se 
infiere que entre los personajes ilustres que acompañaron al Em
perador D. Alonso á su jornada dé Baeza y Almería fué nuestro 
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Obispo D. Juan Alvertino que firma esta escritura á continuación 
de la firma del Arzobispo de Toledo como en ella se observa. 

Hallándose ya en León D. Alonso de vuelta de su expedi
ción de Baeza á principios del año de 1148, trató de realizar la 
prometida traslación de los Canónigos de Carbajal, que con tan
tas instancias é interés le había suplicado su hermana D.* Sancha; 
mas como fueron pocos ios días que pudo detenerse en León, 
tuvo que suspenderlo para mejor y no lejana ocasión. 

A l objeto pues de celebrar un Concilio ó Cortes generales 
en Falencia, salió luego de León D. Alonso y se dirigió á dicha 
Ciudad, donde uno de los asuntos que !e ocuparon al principio 
fué la mencionada traslación; y este fué precisamente el asunto 
de las dos citadas escrituras del 13 de Febrero de 1148. 

Terminadas que fueron estas Cortes ó Concilio donde, 
entre otras cosas, se examinaron las proposiciones de Gilberto 
Forretano, teniendo á la vista un ejemplar que el Emperador 
acababa de recibir del Papa Eugenio III, se restituyó á la Ciudad 
de León; allí estableció luego la cofradía del glorioso San Isidoro 
y los cofrades tomaron por divisa un pendón en que está figu
rado el Santo Doctor en la forma que se apareció en la batalla 
de Baeza. «Yo he visto, dice el F. Risco, esta alhaja preciosa 
entre las Reliquias que se muestran en su Iglesia de León, y 
la vió también Ambrosio Morales, quien la describe en el 
lib. 12 cap. 21, y en su viaje pag. 50; he aquí sus palabras: 
«Como por reliquia muestran un gran pendón cuadrado de tres 
»varas, de un cendon como tafetán que fué colorado y con la 
santigüedad ha perdido el color. Es del Emperador D. Alonso 
»hijo de D.* Urraca que hizo bordar en él toda la manera con 
»que se le apareció sobre Baeza y se la hizo ganar. Está bordado 
sel Santo Doctor á caballo, vestido de Fontífice, con capa, con 
»una cruz en una mano (la izquierda) y en la otra una espada 
^levantada, y en alto un brazo que sale del cielo con una espada 
:> también levantada, porque el Santo le mostró al Rey como salía 
»del cielo el brazo de Santiago en su defensa. Esto está así hor
adado de ambas partes, y aunque la bordadura es antigua, está 
»buena.» 
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Vamos al asunto de la traslación de los Canónigos de Car-
bajal á San Isidro, y á su vez la de las Religiosas de San Pelayo 
á Carbajal. 

Estando pues el Monasterio de las Monjas de San Pelayo 
inmediato á la Iglesia de San Isidro, y deseando el Emperador 
D. Alonso que los Cánónigos que se proponía traer á Carbajal 
tuviesen casa espaciosa, y capaz de un buen número de Religio
sos con todas las oficinas necesarias, determinó primeramente 
trasladar las Monjas de San Pelayo, para lo cual alcanzó la fa-
cultal y aprobación del Papa Eugenio III, del Cardenal Legado 
en España, y el consentimiento de D. Raimundo Arzobispo de 
Toledo, de D. Juan Obispo de León, y de otros Obispos y Ar
zobispos con más otros ricos hombres del Reino que se habían 
congregado en el Concilio ó Cortes de Palencia en el citado mes 
de Febrero del año 1148. Mas deseando D. Alonso proporcio
narlas una Iglesia y casa tanto más acomodada y ventajosa que 
la que dejaban, consideró desde luego no ofrecérsele otra más 
apropósito que la misma que dejaban los Canónigos de Carbajal, 
y que hacía solo cuatro años que había sido hecha por ellos. 
Empero como esta casa eran y sus haciendas de la Catedral de 
León, procuró el Emperador compensarlo en la forma que deja
mos expresada en la 1.a escritura de las dos citadas del 13 de 
Febrero de 1148. 

Y en cuanto á los Canónigos que de Carbajal eran trasla
dados á San Isidro sé les dió por la segunda de ías dos citadas 
escrituras, la Iglesia y Monasterio de San Pelayo, la de San 
Isidro que está contigua á la del Monasterio, con todo lo demás 
que se expresa en la misma escritura. 

I2.a La notable memoria ó documento que aquí citamos con 
el núm. 12, para acreditar la presidencia de nuestro D. Juan 
Alvertino en su Sede Legionense, es una inscripción que se 
conserva en la Iglesia de San Isidoro en una lápida que está 
encajada junto al sitio que hoy ocupa el Altar dedicado al Santo 
Obispo de Hipona, al glorioso San Agustín; y que precisamente 
es la memoria de la Consagración de la misma Iglesia de San 
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Isidoro, que tuvo lugar en el día 6 de Marzo de 1149, según lo 
acredita la mencionada inscripción, que literal es como sigue: 

«Sub Era M C L X X X V I I et quodum prid non as 
»Martii f facta est Ecclesiae S. Isidori Consecrado 
»per manus Raymundi Toletano Sedis Arquiepiscopi, 
»et Joannis Legionensis Episcopi, et Martini 
»Ovetensis Episcopi, et Raymundi Pacensis Episcopi, 
>his et allis quoadjutoribus Pedro Compostelanse Sedis 
i Arquiepiscopo, et Pelagio Minduniensi Episcopo, 
>et Bernardo Saguntino Episcopo, et Bernardo 
»Semorensi Episcopo, et Petro Avilensi Episcopo, cum 
»allis Octo Abatibus benedictis, presente Excelentissimo 
»Imperatore Adefonso et Infanta Doña Sancia et 
»Rege Sancio, atque Rege Fredenando, et Infanta 
sConstancia, Domno Petro Conventus S. Isidori P r i o r o 

En esta inscripción se observará que la firma de nuestro 
D. Juan Alvertino es la primera de los Obispos, y la segunda 
después de la del Arzobispo de Toledo D. Raimundo. 

13. a Por escritura de 20 de Noviembre de 1151, la muy 
piadosa Infanta D.a Sancha principal agente de la traslación que 
dejamos historiada usando de su gran caridad y especial aprecio 
en que tenía á las Religiosas que acababan de salir del Monas
terio de San Pelayo para el de Carbajal, hace á su favor una 
gran donación, pues que las concede no sólo el Monasterio de 
San Juan de Grecisco que estaba en León cerca de San Isidro, 
sino que también su propio Palacio con otras diferentes hereda
des que tenía en Egisoa y en otras varias partes. 

En la misma escritura consta de que era Abadesa de Car
bajal una señora llamada Mayor; y del Monasterio de San Isidro 
que era Prior uno llamado Martín. Y en ella se nombra al Em
perador D. Alonso y ai Obispo de León X). Juan Alvertino. 

14. a Por otra escritura de 28 de Octubre del mismo año, que 
se halla en un pergamino del Archivo Legionense,, la Infanta 
D.a Elvira, hija de D. Alonso VI, hace donación á favor de 
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Pedro Díaz y su mujer Marina Froilaz, concediéndoles la here
dad que tenía en Villafrontin entre los ríos Cea y Araduey. 

Firman esta escritura la Infanta y luego después nuestro 
Obispo D. Juan Alvertino. 

15.a Por otra ídem de 6 de Marzo de 1152 el Emperador 
D. Alonso concede al Monasterio de San Isidro de León el pri
vilegio de ser exento de portazgo. 

Por ser interesante para la historia la cláusula que se pone 
en la data, creemos conducente trascribirla aquí, es como sigue: 
«Facta Carta in Valle de Olid, cuando Rex Sancius filius Impe-
ratoris fuit ibi armatus V . id. Martii, et eodem anno quo Impera-
tor tenuit Gaen Circundatam. Comes Barcinonas tune temporis 
Vassalus Imperatoris, Sancius Rex Navarrse tune temporis 
Vassalus Imperatoris.» Firman esta anterior escritura D. Sancho 
y D. Fernando hijos del Emperador con el título de Reyes, Don 
Rodrigo Arzobispo de Toledo y Primado de las Españas, Juan 
Obispo de León, Victorio de Burgos y otros varios Obispos. 

16/ Por otra escritura de 9 de Octubre de 1153, firmada 
por nuestro D . Juan Alvertino Obispo Legionense el Emperador 
D. Alonso en unión con su segunda mujer D.4 Rica, concede al 
Monasterio de San Isidro de León el privilegio de eximirse los 
sirvientes del mismo Convento del pago de varios tributos. 

17. * Por instrumento que se lee á la página 537 de los 
Apéndices á la Historia de Sahagún y en otros varios consta 
haberse celebrado á principios del año 1155 un Concilio en Va-
lladolid presidido por el Cardenal Jacinto Legado en España; á 
el cual concurrió nuestro D. Juan Alvertino, pues que entre los 
concurrentes se cuenta D. Juan Obispo de León, y es el primero 
que se nombra después de los Arzobispos. Se dice que en este 
Concilio fué depuesto el Obispo de Mondoñedo. 

18. a Por escritura de 28 de Noviembre de 1156 que se halla 
en el leg. 7.0 de pergamino sueltos del Archivo de León, el 
mismo D. Alfonso llamándose Emperador famosísimo de toda 
España y su mujer D.* Rica Emperatriz novilísima, con sus 
hijos los Reyes D. Sancho y D. Fernando, y sus hijas Doña 
Constancia Reina Inclita de Francia, y D.a Sancha Reina ilustre 
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de Navarra, hacen donación á favor de Juan Martínez y su fami
lia, de la Villa de Quintanilla con todas las heredades que en 
ella tenían. Firman después de los Reyes, esta escritura Juan 
Arzobispo de Toledo, Celebruno Obispo de Sigüenza, Juan de 
Osma, Vicente de Segovia, Iñigo de Avila y Martín de Orense; 
todos éstos firman en una columna, y en la otra firman los 
siguientes: Martín, Arzobispo de Santiago, Juan Obispo de León, 
Navarro Obispo de Salamanca, Esteban de Zamora, Pedro de 
Mondoñedo y Juan de Lugo. 

19.0 En el legajo 7.0 de las escrituras que se llaman de la 
Obispalía en el Archivo Legionense, hállase una del año 1157 
por la que nuestro Obispo D. Juan en unión con su Cabildo 
otorgó ciertos capítulos con los vecinos de San Martín de Bus-
tillo y del Bustillo de San Miguel, siendo uno de los asuntos 
que pactaron en dichos capítulos que por la fiesta de todos los 
Santos pagasen al Obispo de León tanto ellos como sus hijos y 
herederos cuatro sueldos de moneda Merguliense, «quatuor soli
dos merguliensium» que es la expresión de la misma escritura. 

20. a Por escritura de 24 de Marzo de 1159 el Rey D. Fer
nando II dió á los Canónigos de San Isidro de León el Monas
terio de San Julián, fundado á la ribera del Torio. Se hace rela
ción en esta escritura de que D. Fernando I y su mujer Doña 
Sancha, cuyos cuerpos descansaban en la Iglesia de San Isidro, 
le habían hecho donación del expresado Monasterio con otras 
muchas posesiones y heredades; y que su tía D.a Sancha recono
ciendo el derecho de los Canónigos de San Isidro al dicho Mo
nasterio de San Julián, hizo la misma concesión. Firman esta 
escritura nuestro D. Juan Obispo de León y otros varios Obispos. 

21. * Por otra escritura de 13 de Junio de 1162, hallándose 
el Rey D. Fernando con su ejército sobre Salamanca, por la 
mucha devoción que tenía á la Catedral de Santa María de 
León y á su Obispo D.Juan, hizo donación á su favor de las 
Iglesias de Castroverde, Valdejunco, Valdefuentes y Malellos 
con todas las heredades que tenían; pero en la inteligencia que 
todo esto que se daba á la Catedral de León y su Obispo, 
había de poseerlo el Arcediano D. Tomás mientras viviere; 
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indicando el Rey D. Fernando que á instancia de este hacía 
dicha donación á favor de la Iglesia de Santa María, á cuyo 
pleno dominio había de pasar al fallecimiento del Arcfediano. 

22. a E l documento que aquí citamos con el núm. 22 es de 
suma importancia para la Sede Legionense; es una Bula del 
Papa Alejandro III de fecha 16 de Mayo de 1163, dirigida al 
Obispo de León D. Juan Alvertino, por la que se confirma una 
vez más la inmunidad de la Iglesia ó Silla Episcopal de León, 
no sujeta á Metropolitano alguno sino solo á la Sede Apostólica 
como cabeza y Madre de todas las Iglesias. En esta Bula se con
firma también la posesión de todos los bienes que tenía la Iglesia 
de León y en especial el Arcedianato de Tria Castella en Galicia, 
y las pertenencias en las Iglesias de Sahagún y de San Isidro y 
en las de otros Obispados y Monasterios que allí se nombran. 

En consideración á la importancia de esta Bula ponemos 
por Apéndice copia literal de ella al final de este primer tomo.-

23. * Por escritura de 14 de Abril de 1164 el Rey D. Fer
nando concedió á favor de la Iglesia Catedral de León un privi
legio por el cual confirma la posesión del Arcedianato de Tria 
Castella; dice en dicho instrumento que siendo propio de los 
Reyes amar los lugares sagrados y conservar los derechos de 
cada uno, hizo una muy diligente averiguación acerca de la jus
ticia con que la Sede Legionense retenía el expresado Arcedia
nato con los lugares que le correspondían; y que habiendo reco
nocido los privilegios del Rey D . Ordeño que reinó 254 años 
antes de él, y otras escrituras de los Reyes sus predecesores que 
conservaba en su Archivo la Iglesia de León, halló que debía 
confirmar y en efecto confirmó su derecho sobre el mencionado 
Arcedianato. 

24. a Por escritura de 16 del mismo mes de Abril y año de 
1164 el piadoso Rey D. Fernando hizo una donación á la Santa 
Iglesia Catedral de León y á su Obispo D. Juan Alvertino, de la 
heredad que tenía en Matallana y en Malellos, como igualmente 
las Iglesias de Valdemora y las de Fuente Carbajal. Firman esta 
escritura los Obispos Pedro de Mondoñedo, Gonzalo de Oviedo, 
Ordoño de Salamanca y otros. 





- 2 3 8 -

25. a Por otra escritura de 22 de Febrero de 1170 el Conde 
D. Ñuño de Lara, y su mujer la Condesa D." Teresa en unión 
con sus hijos, concedieron á la Sede Legionense las tercias de 
todas las Iglesias de Cuenca que se habían fundado nuevamen
te, y de las que se fundaren en adelante. Dieron también la 
mitad de todos los frutos de diezmos que el Palacio de los mis
mos tenía en la referida Villa. Firman esta escritura Celebruno 
Arzobispo de Toledo y Primado, Pedro Arzobispo de Santiago, 
y los Obispos Raimundo de Falencia, Vilielmo de Segovia, San
cho de Avila y Rodrigo de Calahorra. 

26. a Por otra escritura de 15 de Enero de 1172 nuestro 
Obispo D. Juan en unión con su Cabildo hizo donación á favor 
de D." Cristina Lainez y su hijo Lain Pérez de un foro en los 
molinos que tenía la Sede Legionense en el río de Vernesga 
para que lo gozasen solo por su vida; y esta merced era en 
agradecimiento de la donación que dicha Señora y su hijo ha
bían hecho al Puente y hoy hospital de San Marcos de una 
heredad que tenían en Azadinos reinando D. Fernando y su 
mujer D.a Urraca, y siendo mayordomo del Rey el Conde de 
Urgei, y teniendo los castillos de León Fernán Ruiz, y siendo 
Obispo de León D, Juan Alvertino. 

27 * Por escritura de 7 de Enero de 1177 Pedro Fernández 
y Elvira Domínguez dieron toda su hacienda y la herencia que 
les tocaba de sus abuelos en Rio Molina á la Santa Iglesia de 
León, al Monasterio de San Salvador y al Obispo D. Juan, 
quien tenía jurisdicción sobre el mismo Monasterio; y ponían 
por condición los donantes que ni ellos ni sus sucesores habían 
de pagar foro alguno á la Iglesia de León ni al Monasterio de 
San Salvador. 

28.1 Por otra escritura de 10 de Septiembre de 1178 el 
Rey D. Fernando concedió en Salamanca un privilegio que con
firmó nuestro D. Juan Alvertino. 

29.a' Por otra idem del mes de Marzo de 1180 el Rey Don 
Fernando hallándose en Coyanza, hizo una donación en favor 
de la Iglesia de Oviedo y de su Obispo D. Rodrigo concedién 
dolé el Realengo que tenía en Asturias en tierra de Siero, en el 
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lugar que se decía Santem de Arborbono con todos sus térmi
nos, eximiéndoles de todo tributo. Firman esta escritura el Ar
zobispo de Santiago, nuestro D. Juan Obispo de León y otros 
varios Obispos. 

Esta escritura es la última memoria que acredita la presi
dencia de nuestro D. Juan Alvertino en la Sede Legionense, pues 
que la escritura siguiente, del año I l 8 l , y de la que vamos á 
tratar, resulta firmada ya por su inmediato sucesor D. Manrique, 
considerándose á D. Juan separado del gobierno de su Sede Le
gionense por renuncia que hizo en atención á sus muchos años 
y muchos trabajos en su largo ministerio Episcopal. . . 

30.a Por escritura de 23 de Junio del citado año de 1181 , el 
Rey D. Fernando concede á nuestro D. Juan Alvertino dos 
pueblos que son Celadilla, y Casilleja, declarando á su vez libres 
de todo tributo á los vecinos de dichos pueblos; y dice que le hace 
esta donación «Intuitu integrae devotionis quam Vos, Domne 
»Joannes Legionensis quondam Episcope, nostris in negotiis, et 
íomnium obsequiorum exhibitionibus multoties prsesentastis.» 

Dos cosas se notan en esta escritura, que aparece firmada 
por su inmediato sucesor: i.a que con fecha 23 de Junio del 
expresado año de n 8 l , vivía nuestro D. Juan Alvertino, pues 
que así le considera el Rey dirigiéndose á él en su donación 
«quam vos, dice, Dorane Joannes Legionensis;» 2 .a que estaba ya 
separado de su Sede por renuncia que había hecho «quondam 
Episcope» y se confirma con la subscripción de D. Manrique su 
inmediato sucesor que firma después del Rey y de su hijo Don 
Alonso en la forma siguiente: «Mauricus Legionensis electus.> 

La muerte del anciano y dignísimo Prelado D. Juan Alver
tino tuvo lugar el 31 de Agosto de 1191, diez años después de 
su renuncia; así consta del Necrologio antiguo de la Santa Igle
sia Catedral, resultando pues que ocupó la Sede Legionense por 
el espacio de más de cuarenta años, y que después de su re
nuncia sobrevivió los expresados diez años. 





A P É N D I C E I 

Carta de San Cipriano al Clero y pueblo de España 
sobre la causa de Basilides y Marcial 

1. Cyprianus, Coecilius, Primus, Polycarpus, etc. Fe-
lici Presbí tero , et Plebibus consistentibus ad Legionem, 
et Asturicae: Item Laelio Diácono, et Plebi Emeritae con
sistentibus, íratribus in Domino, S. 

2 . Cum in unum convenissemus, legimus litteras ves-
tras, fratres dilectissimi, quas ad nos per Felicem, et Sa-
binum Episcopos nostros pro fidei vestrae integritate, et 
pro De i timore fecistis, significantes Basilidem et Martia-
lem libellis idolatriae commaculatos, et nefandorum faci-
norum consciencia vinctos, Coepiscopatum gerere, et sa-
cerdotium De i administrare non oportere: et desiderastis 
rescribi ad hoec vobis, et justam pariter ac necessariam 
solicitudinem vestram vel solatio vel auxilio nostrae sen-
tentiae Sublevan. Sed enim desiderio huic vestro non tam 
nostra Consilia, quam divina praecepta respondent, qui-
bus yam pridem mandatur voce coelesti et De i lege praes-
cribitur, quos ct cuales oporteat deserviré altari, et sacri-
ficia divina celebrare... prosigue con muchos y oportunos 
textos de la Sagrada Escritura. 
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3. Propter quod diligenter de traditione divina et 
Apostólica observatione observandum est, et tenendum 
quod apud nos quoque, et fere per provincias universas 
tenetur, ut ad ordinationes rite celebrandas, ad eam ple-
bem cui praepositus ordinatur, Episcopo ejusdem provin-
ciae proximi quique conveniant, et episcopus deligatur 
plebe praesente, quae singulorum vitam plenissirne novit, 
et uniuscujusque actum de ejus conversatione prespexit. 
Quod et apud vos factum videmus in Sabini Collegae 
nostri ordinatione, ut de universae fraternitatis sufragio, 
et de Episcoporum qui in praesentia convenerant, quique 
de eo ad vos literas fecerant, juditio, Episcopatus ei de-
ferretur, et manus ei locum Basilidis imponeretur. 

4. Nec rescindere ordinationem jure perfectam potest 
quod Basilides post crimina sua detecta et conscientiam 
etiam propia Confesione nudatam R o m a m pergens 
Stephanum collegam nostrum longe positum, et gestae 
rei ac tacitae veritatis ignarum fefellit, ut exambiret 
reponi se injuste in episcopatum de quo fuerat juste de-
positus. Hoc eo pertinet ut Basilidis non tam abolita sint 
quam cumulata delicta, ut ad superiora peccata ejus etiam 
fallatiae et circumventionis crimen accesserit. Neque 
enim tam culpandus est ille cui negligenter obreptumest, 
quam hic execrandus qui fraudulenter obrepsit. Obreperc 
autem si hominibus Basilides potuit, deo non potest, 
cum scriptum sit: Deus non deridetur. Sed nec Marcial! 
potest profuisse fallada, quominus ipse quoque delictis 
gravibus involutus Episcopatum tenere non debeat, 
cuando et Apostolus monead et dicat: Episcopum oportet 
esse sine crimine quasi De i dispensatorem. 
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5. Quapropter cum, sicut scripsistis, fratres dilectis-
simi, ut et Fel ix et Sabinus Collegae nostri, asseverant, 
utque alius Félix de Coesaraugusta fidei cultor atque 
defensor veritatis litteris suis significat, Basilides et Mar-
cialís nefando idololatriae libello contaminad sint Bas i l i 
des adhuc insuper proeter libelli maculam cum infirmitate 
decumberet, in Deum blasfemaverit, et se blasfemasse 
confessus sit, et Episcopatum pro conscientiae suae vul
nere sponte deponens, ad agendam poenitentiam conver-
sus sit, Deum deprecans et satis gratulans, si sibi vel laico 
communicare contingeret: Martialis quoque praeter gen-
tilium turpia et lutulenta convivía, et collegia diu fre-
quentata, et filios in eodem collegio exterarum gentium 
more apud profana sepulcra depósitos, et alienigenis con 
sepultos, actis etiam publice hsbitis apud Procuratorem 
Ducenarium obtemperasse se idoiolatriae, et Christum 
negasse contestatus sit, cumque alia multa sint et gravia 
delicia, quibus Basilides et Martialis implicati tenentur, 
frustra tales Episcopatum sibi usurpare conantur; cum 
manifestum sit ejusmodi homines ñeque Ecclesiae Chris-
ti , ñeque Deo sacrificia offerre deberé : máxime cum 
yampridem nobiscum et cum ómnibus omnino Episcopis 
in toto mundo constitutis etiam Cornellius collega noster, 
Sacerdos pacificus et justus, et martyrio quoque digna-
tione Domini honoratus decreverit, hujusmodi homines 
ad poenitentiam quidem agendam posse admitti, ab ordi-
natione autem cleri atque sacerdotali honore prohiben. 

6. Nec Vos moveat, fratres dilectissimi, si apud 
quosdam in novissimis temporibus aut lubrica fides nutat, 
aut De i timor irreligiosus bacillat, ac pacifica concordia 
non perseveraat. Pronuntiata sunt hae futura ín Soeculi 
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fine, et Domini voce, ac Apostolorum contestatione 
praedictum est, deficiente yam mundo, atque appropin-
quante Antichristo, bona quoeque deíícere, mala vero 
et adversa proficere. 

Non sic tamen, quamvis novissimis temporibus in 
Ecclesia De i aut Evangelicus Vigor cecidit, aut christia-
nae virtutis, aut fidei robur elanguit, ut non supersit por-
tio sacerdotum, quae minime ad has rerum ruinas et fidei 
naufragia succumbat, sed fortis et stabilis honorem divi-
nae Majestatis, et sacerdotalem dignitatem plena timoris 
observatione tueatur. 

Meminimus et tenemus subcumbentibus licet ceden-
tibus ceteris Matathiam legem Dei vindicasse fortiter: 
Heliam Judeis deficientibus atque á Religione divina 
recedentibus stttisse et certasse sublimiter: Danielem nec 
solicitudine regionis alienae, nec persecutionis assiduoe 
infestatione deterritum, frecuenter ac fortiter gloriosa 
edidisse Martyria: Tres item pueros nec annis, nec minis 
fractos contra ignes Babylonios fideliter obstitisse; et 
Victorem Regem in ipsa sua captivitate vicisse. Viderit 
vel praevaricatorum numerus, vel proditorum qui nunc 
in Ecclesia contra Ecclesiam surgere et fidem pariter ac 
veritatem labeclactare coeperunt. 

Permanet apud plurimos sincera mens, et religio 
integra, et non nisi Domino et Deo suo anima devota, et 
Christianam fidem aliena perfidia deprimit ad ruinam, 
sed magis excitat et exaltat ad gloriam, secundum quod 
beatus Apostolut Paulus hortatur et dicit: ¿Quid enim si 
exciderunt á fide quidam eorum, nunquid infidelitas illo-
rum fidem Dei evacuabit? Absit . Est enim Deus verax, om-
nis autem homo me.ndax. Si autem omnis homo mendax 
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est, et solus Deus verax, quid aliud servi, et máxime 
Sacerdotes dei faceré debemus, nisi ut humanos errores 
et mendatia relinquamus et praecepta Domini custodien-
tes in D e i veritate maneamus? 

7. Quare etsi aliqui de Collegis nostris existerunt, 
fratres dilectissimi, qui deificam disciplinara negligendam 
putant, et cum Basilide et Marciale t emeré communicant, 
conturbare fidem nostram res ista non debet, cum Spiri-
tus Sanctus in Psalmis talibus comminetur dicens: «Tu 
autem odisti disciplinara et abjecisti sermones meos, 
retro. Si videbas furera, concurrebas ei, et cura adulteris 
portionem tuara ponebas> Consortes et participes os-
tendit eos alienorura delictorura fieri, qui fueriut delin-
quentibus copulati; sed et hoc idera Paulus Apostolus 
scripbit et dicit: «Susurratores , detractores, abhorrentes 
Deo, injuriosi, superbi, jactantes sui, adinventores malo-
rura, qui cura justitiara De i cognovissent, non intelexe-
runt, quoniara qui talia agunt, morte sunt digni, non 
tantura qui faciunt ea, sed et qui consentiunt eis qui haec 
agunt> quoniam qui talia, dicit, agunt, morte sunt digni. 

Manifestat et comprobat, raorte dignos esse, et ad 
poenam venire, non tantum illos qui mala faciunt, sed 
etiam eos qui alia agenlibus consentiunt: qui cura malis 
et pecatoribus, et poenitentiara non agentibus illicita 
communicatione miscentur, nocentium contactibus po-
lluuntur et dura junguntur in culpa sic nec in poena sepa-
rantur. 

Propter quod integritatis et fidei vestrae religiosam 
solicitudinem, fratres dilectissimi, et laudamus pariter et 
probamus, et quantum possumus adhortaraur litteris nos-
tris ne vos cum profanis et raaculatis sacerdotibus com
municatione sacrilega raisceatis, sed integrara et sincerara 
fidei vestrae firmitatera religioso tiraore servetis. Opto 
Vos, fratres charissimi, seraper bene valere. ? 
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A P E N D I C E II 

Bula de Alejandro III sobre la inmunidad 
de la Iglesia Leglonense, (y otros derechos) 

«Alexander Episcopus Servus Servorum D e i , vene-
rabili fratri Joanni Legionensi Episcopo, ejusque suceso-
ribus canonice instituendis in perpetuum. A d Sedem 
Apostolicam-quasi ad caput et matrem omnium in gra-
vioribus negotiis recurrendum Ecclesiastica Sanxit auto-
ritas. Ipsa enim maternae Charitatis visceribus novit 
oppressis filiis subvenire, et sic sua defenderé, ut curet 
aliis etiam competentia jura servare. Tuas igitur et Ecle-
siae tuae preces, venerabilis in Christo frater Johannes 
Legionensis Episcope, debita benignitate suscipimus, ut 
liberalitatis jus antiquorum yam temporum diuturnitate 
possessum, eidem Legionensi Ecclesiae conservemus. Ipsa 
quippe cum inter coeteras Hispaniae civitates clara lo-
cuplexque polluerit, nulli umquam legitur subjacuisse Me
trópoli. Hanc igitur ipsius ingenuitatem juxta petitionem 
tuam, ratam et integram, et ita stabilem permanere de-
creti presentis assertiorre censemus. ut siquam forte huic 
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libertati contrariam institutionem apud Apostolicae Seáis 
occupationes quaelibet potuit extorsisse subreptio, nullum 
per hanc eidem libertati praejuditium ingeratur. Liberta-
tis enim bonum omimoda Legum provisione munitum 
est, ut nullis pateat occasione pessundandum. l inde Nos 
praedecessorum nostrorum bonae memoriae Paschalis, et 
/\driani P. P. vestigiis inhaerentes, autoritate Apostólica 
statuimus, ut tu et tui deinceps succesores nulli umquam 
Metropolitano de beatis, nisi tantum Romano Pontifici 
subjacere, qui tibi in eadem Sede success^rint, per 
manus Romani Pontificis tamquam Specialis Romanae 
Sedis sufraganei consecrentur. 

Propterea quascumque possessiones, quaecumque 
bona eadem Ecclesia in praesentiarum juste et canonice 
possidet aut in futurum concessione Pontificum, largitione 
Regum vel Principum, oblatione fidelium, seu aliis justis 
modis Deo propitio poterit adipisci, firma tibi tuisque 
succesoribus, et per vos eidem Ecclesiae illibata per-
maneant. In quibus haec propris duximus' exprimenda 
vocabulis. Intra fines Galletiae Archidiaconatum qui con-
tinet tria Castella, turres, dancus, Cancellata. Valcarcer, 
Navia. Quidquid juris habes in Ecclesiis ad Monasterium 
Sancti Facundi pertinentibus. Quidquid juris Legionensis 
Ecclesia habere dignoscitur in Ecclesia Santi Isidori, et 
in Ecclesiis r.d ipsum pertinentibus. Intra Episcopatum 
Asturicensem Vi l l a que dicitur Canzanucos (hoy Caza-
nuecos) cum Ecclesiis suis. Intra Episcopatum Palentinum 
Vil la quae dicitur Abarca cum Ecclesiis suis, et Ecclesias 
de Capeila. íntra Episcopatum Ovetensem Vi l l a quae 
dicitur Ovelgas cum Ecclesia. Ecclesiam Sancti Martini 
de Ponte de Febro. et Ecclesiam Sancti Jacobi. 
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Quidquid juris habes ín Ecclesia Sancti Petri de 
Asloncia. in Ecclesia S. Michaelis de Escalada, et in 
Ecclesia Monasterii de Vega. Monasterium Sancti Claudi 
in propria haereditate Legionensis Ecclesiae fundatum. 
Castrum de Coronio cum ómnibus pertinentiis suis. Vi l l a 
quae vocatur V i l l a de Muzaref cum fodro ad eam perti
nente. A d hoec ea quae felicis memoriae Adefonsus 
Illustris Hispaniarum Rex. et Berengaria uxor ejus cum 
filiis, et Sancia germana sua pro peccatorum suorum 
remisione Ecclesiae Legionensi devotionis intuitu obtulit, 
vel etiam recognovit, Nos ad instar Praedecessorum nos-
trorum felicis recordationis P. P. Eugenii et Adr ian i tibi 
tuisque sucesoribus et per vos eidem Ecclesiae autoritate 
Apostólica confirmamus. Decimas videlicet ad Legionen-
sem Episcopatum pertinentes in ómnibus villis, quae 
intra ejusdem Episcopatus términos contiñentur, et quae 
ad honorem Sancti Pelagii spectare noscuntur, .et in 
fantagi honore fuerunt, proeterea villas in quibus Eccle
siae istae fundatae sunt, Ecclesiae scilicet S. Michaelis 
de Escalada, et S. Petri de Aslonza, et Ecclesia de 
Vega , et exceptis Monasteriis quae sunt in Legionen
si CivitatCj videlicet Ecclesia S. Salvatoris, quae est 
extra murum, et aliis infra murum existentibus, et villa de 
Fresno, quae est in Valle de Uncina, et V i l l a Sancti 
Gervasii. Census quoque, vel consuetudines quas Sedes 
Legionensis a praefatis recipere consuevit Ecclesiis, 
eidem Sedi ab ipsis more sólito persolvuntur. Quae 
nimirum omnia vestris usibus in posterum profutura ser-
ventur, ut ea jure debeatis in posterum possiderp, et 
nuntios proprios ad decimas recipiendas in villis singulis 
habeatis. 
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Decernimus ergo, ut nulli omnino hominum liceat 
praefatam Ecclesiam temeré perturbare, aut ejus pos-
sessiones auferre, vel ablatas ret iñere, minuere, aut ali-
quibus vexacionibus fatigare, sed omnia integra con-
serventur vestris, et aliorum pro quorum gubernatione et 
sustentatione concesa sunt, usibus ómnibus profecta. 
Salva in ómnibus Sedis Apostolicae autoritate. S i qua 
igitur in futurum Ecclesiastica, soecularisve persona 
hanc nostrae Constitutionis paginam sciens contra eam 
temeré venire tentaverit, secundo, terciove commonita, 
si non satisfactione congrua emendaverit, potestatis, ho-
norisque sui dignitate careat, reamque se divino juditio 
existere de perpetrata iniquitate cognoscat, et á Sacrati-
simo Corpore et Sanguine D e i et Domini Redemptoris 
nostri Jesuchristi aliena fiat, atque in extremo examine 
districte ultioni subjaceat. Cunctis autem eidem loco 
justa servantibus sit pax Domini nostri Jesuchristi, cua-
tenus et hic fructum bonae actionis percipiant, et aput 
districtum Judicem praemia eternae pacis inveniant. 
Amen.» Sigue el sello y termina: <Datum Turonis per-
manum Hermanm S. R . Ecclesiae Subdiaconi, et No-
tarii X V I I . K a l . Junii Indict. X I . Incarnationis Dominicae 
Anno 1163. Pontificatus vero Domini Alexandri III. 
Anno I V . > 
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A P E N D I C E III 

Vida de San Proilán Patrono de la Diócesis, 
escrita por Juan Diácono en un Códice gótico, 

de que se hace refereacia á las páginas 26 y siguientes 
de este primer tomo. 

«Vita Sancti Froylani Episcopi Legionensis. 
De Orthodoxo Vi ro Frojane Legionense Episcopo. 
Fui t V i r Vitae Venerabile Frojanus Episcopus in 

Suburbium Lucense ortus cives galleciae ab infancia in 
sanctis disciplinis eruditus, timens Deum, et recedens á 
malo, cordis sui intima ad ethera extollens semper, ut 
Domino contemplare posset et humilia respiciebat saepe, 
ne per sanctitatis favorem ruinam pateretur in prompto. 
Plenus fide et operibus bonis de virtutibus in virtute 
mirabiliter ambulans, ut bonus negotiator Thesaurum 
Domini ferebat in corde. Cum esset decem et Octo anno-
rum concupivit eremum, cogitans secum, si licuisset im-
plere predicationis officium ad docendum alios, an soli-
tariam vitam ducere potuisset. E t quia Vas electionis 
praedestinatus erat ad illuminationem multarum plebiunv 
et cui animus semper intentus erat Deo, ardentes prunas 
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sibi in ore misit, probando ut si extuassent labia, predi-
cationis, officium non adsumeret: si vero inlaeso ore et la
bia permansissect, eloquia divina populis nunciare licuisset 
praestante divina gratia, et beneficia pietatis in tantum 
apparuit inloesus, ut nec signum aücui incendium ignis 
sentiretur. ü n d e pro vaticinio examinans labia dicentis; 
Eloquia Domini , eloquia casta, argentum igne examina-
tum, purgatum terroe septuplum. 

Hoec prima virtus in eum Dominus manifestare 
voluit, ut servus suus fretus iret ade praedicationis offi
cium. 

Non post multo tempore, dum iter ageret sol ad 
occasum veniens diem occidit, et tenebre noctis oppresit 
chaos. Cum ille pernoctasset in oratione, vidit intempesta 
nocte claritatem splendoris refulgente duas columbas 
vicissim coelo volantes, una flammeo colore, et alia niveo 
candore sibi propinquantes. D u m stupore perterrims eas 
ad se veniendo aspiceret, concite in ore ejus intraverunt. 
Una exurere eum coepit, altera demulcere animum sen-
sit. ¿Quis non credat tali visione Spiritu Sancto fuisse 
repletus? 

Y a m deinde quis poterit enarrare magnalia, quod 
ex ore ejus ad docendos populos emanabat. T a m dulcia, 
tan suavia, tamque praeclara verba, lingua humana 
disputare minime valebit. ;Quis fuit, qui ex ore ejus 
verbum salutis audivit, et statim mutata mente et habitu 
saeculare ad Dominum nom convertit? Cum enim ilus-
traret urbes, et instanter proedicaret Verbum divinum 
in populis, anhelabat spiritum serper in Deum, relinquen-
do platea loca, adpetens per deserta et inaccesibilia, 
fugiendo favores et laudes hominum, per rupes et abdita 





Collium impiger ambulans, ut ubi inveniret locum, quod 
solitariam et quietam valenter duceret Vi tam semotus 
ab strepitu saeculari, habe.ns secum Collegan Sanctum 
Ati lanem Sacerdotem, cum quo Verbum divinum medi-
tabat frequenter, Pcrvenit ad Calcem montis eremi pro-
piciens, et cuneta peragrans ad alium montem, cui vo-
cabulo est curcurrini. construxit ibi cum Collegam suum 
cellulam ad habitandum. E t quia Civitas in monte posita 
la tére non valet, rumor ejus peragravit omnem Provin-
ciam. Fitconcursus populorum utriusque sexus adaudien-
dum Verbum divinum promiscuo pooulo, magnati, Pon
tífices (Episcopi) clerus. et omnis coetus tam viri quam 
mulleres, timentes Deum. Postquam iluminavit eos luraine 
vero, plurimum coactus ab universo coetu credentium 
Domino, ut vellet descenderé ad plateam civitatis Oppi-
do Veseo, et ibi divino adjutus auxilio, aedificaret coe-
nobio, ubi tanta multitudine exterioribus alimentis alere 
possit, ut spiritualibus dapis reficeret quotidie confesso-
rum turmas. 

Divina procurante gratia aedificavit caenobium, 
colocabitque tercencies continentium choros, quos divina 
gratia ad laudem sui nonis congregavit, et virtutes multas 
per eas ostendit. Cum ejus fama totam peragraret His-
paniam, pervenit quam tarde ad aures Principis Adefonsi, 
qui Regnum Gothorum regebat tn Oveto Asturicensem 
Provinciam mktens nuntios, arcesire eum ad se praecepit. 
Quod viso tantae Sanctitatis decore ornatus, stupefactus 
admirans in eum divina gratia et pienum Spiritu Sancto, 
dedit laudem Deo, quo talem elegisset famulum... ad 
regendas animas credentes in se. Locupletiorem eum fe-
cit. ethonorem magnum ditavit, potestatem illi concessam, 

iS 
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ut in omnem suo regno visendi loca apta et amena 
construeret Caenobia ad Congregandas populorum tur
mas sub Regula Sanctae disciplinae constitutas. Edifica-
vit Toborene Caenobium, ubi congregavit utrarumque 
sexuum centies seni animas Domino servientium. Tune 
deinde prospiciens loco ubi alterum aedificaret^ Caeno
bium, invenit amaenum et alium locum erga flumen Sto-
tolao discurrente. Construxit ibidem Caenobium ( i ) ub 
congregavit ducentos fere Monachos sub regulari normai 
constitutos. 

Cumque rex tanta vidisset in eum crescere gratia 
sanctitatis, clamor populi adtollitur permultis diebus 
Frojanem abbatem dignum esse Episcopum in Legione 
civitatem nostram. Rex, ut audivit. gavisus est valde, 
quia multis temporibus elavoraverat cum eo, ut sacerdo-
talem susciperet officium, et nullo modo convincere eum 
poterat. 

Constrictus atque catenatus procatioribus verbis 
msultans Regem, et filios se habere incusabat, et falsum 
Monachum se esse asserebat. T á n d e m invitus ordinatus 
est in Legione Sede et Collegam suum Atilanem in Za-
morensem Catedram, diem Sanctum Pentecostem pari-
tem ambo consecrad sunt, honorem suscipientes sacer-
dotalern. Duae vero lucernae super candelabro impo-
sitae claritate lucis aternae iluminaverunt Hispaniae 
littus, praedicantes verbum divinum. 

Tune deinde amplius crevit Sanctitas eorum, et 
duplicem gratiam invenerunt ad docendos utrarumque 
ordines Monachorum, clericorum et laicorum. 

(i) L e c t L e g i ó n , a d d i d i t n o m i n e M o r e r o l a . 
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Hic vir Dei plenus Spiritu Sancto presagiare caepit 
futura in illa Regione adveniente morbo, clade, pestilen-
tia, et fame, etiam Regi Adefonso sive clero universo, 
atque omní populo unicuique futura vaticinabatur prop-
hetico more, et yam omnes illum compertum habebant 
veridica praenunciare. Cum yam tempus resolutionis suae 
advenire sensisset, convocatis ómnibus discipulis, sive 
coetu Monachorum vel clericorum in unum, docuit eos 
servare divina praecepta, et exemplum suae disciplinae 
diutius custodire mandavit, designans diem et horant qua 
iturus esset ante Deum. Ordinavit singulos stare in or-
dine et gratia in qua unusquisque vocatus erat. 

Alamor plangentium atollitur, et voces lacrimárum 
eminus sonant, civitas omnis murmure repleta, ululatu et 
fletu inundabatur, per vicos et plateas voces plangentium 
sonant: fit concursus populorum Dantium voces ad caelum 
atque dicentium ita: cur relinquis nos, Pater, deserens 
tibi commendatum gregem. 

Vadit nuntius per diversas partes, concite omnes 
concurrunt, plangunt amare fiantes, nullam consolatio-
nem apud se invenientes. Omnes iílum amabant, omnes 
illum diligebant, atque omnes illum v i d e r e semper 
cupiebant. Resoluta Sancta illa anima corporis Theca 
pariter cum choris Angelicis cáelos penetravit. R e -
condunt ex more Sanctum Corpusculum Episcopi, dig-
nissimae sepulturae in monumento precioso Adefonso 
Regi constituto in Legionensi Sede: Vixi t annos sep-
taginta tribus, quinqué ex Episcopale gessit officium: 
Obiit E ra D C C C C X X X X . I I L (Año 905 de J. C.) 
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